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XXXI CAPÍTULO GENERAL ORDINARIO 

 

Zaragoza, 13 de julio de 2025 

 

Se dio inicio a la jornada con una oración dirigida por la Hermana Rosa Muñoz; 
seguidamente, continuamos con la presentación y aprobación de memorias. 

La Hermana Pilar Omella presentó la Memoria del Ámbito de Pastoral y Animación 
Misionera, destacando que evangelizar es ser Jesús. Señaló que el Ámbito de Pastoral 

tiene como horizonte la misión evangelizadora de la Congregación en la Iglesia, Pueblo 
de Dios, desde nuestra identidad de Hermanas de la Caridad de Santa Ana. Subrayó que 

esta misión se hace cada vez más apremiante por el contexto cultural e histórico en el 

que se desarrolla. Indicó como objetivo que, en cada lugar por donde pasemos, 

anunciemos el Evangelio. Añadió que el Papa Francisco nos invita a ser una Iglesia en 
salida, acercándonos a las periferias, no solo físicas, sino también existenciales. Por ello, 
debemos ser una Congregación en salida, abierta al cambio para afrontar los desafíos de 

estos tiempos. 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A continuación, la Hermana Crisanta Cordero presentó la Memoria del Ámbito de 

Familia Santa Ana, partiendo del número 9 de las Constituciones de las HCSA, en el 
que se dice: “Reconocemos que el don carismático recibido del Espíritu ha sido concedido a otras 

personas que, de modos diversos, están en comunión con la Congregación, formando con ella la 

Familia Santa Ana” (Const. 9). 

Mencionó que dentro de este Ámbito se han encontrado limitaciones como el idioma, 

la falta de medios económicos y la escasez de acompañamiento por parte de las 
Hermanas, debido al cierre de comunidades. Sin embargo, resaltó como fortaleza que la 
FSA se ha movido y ha estado presente en todos los continentes, creciendo en sentido 

de pertenencia mediante la comunicación fraterna a través de diversos canales. 
Asimismo, destacó que en los grupos y comunidades laicales permanece la inquietud, el 

deseo y la llamada del Espíritu a vivir la Caridad, respondiendo a las necesidades de sus 
entornos más cercanos. 

Como sugerencias, propuso fortalecer la formación carismática continua y promover 

encuentros intergrupales. Además, informó que ya se han elaborado los Estatutos de los 
Laicos de la Familia Santa Ana, cuyo borrador se envió a todos los grupos y 

comunidades laicales. 

También subrayó la publicación del libro “De la búsqueda a la entrega”, fruto de la 

formación impartida en 2021 por la Hermana Cristina Pascual, y señaló su colaboración 

en la elaboración de la revista Misión. 



 

Seguidamente, intervino la Hermana Rosa Muñoz, encargada de Prevención y 
Protección, comenzando con el mensaje: “Tú importas: Lo que hacéis a uno de estos 

hermanos más pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mateo 25) . Recordó que el Papa Francisco, 

en 2018, escribió una carta citando: “Si un miembro sufre, todos sufren con él” (1 Corintios 

12, 26). Destacó que el cuidado es una forma de ser y que, como Congregación, no 

queremos pasar de largo, sino evitar todo tipo de abuso, caminando y viviendo a fondo 
lo que estamos llamadas a ser: crear espacios seguros. Por ello, la Congregación ha 

elaborado un Manual de Protección de la Integridad y la Libertad de las Personas, 
proponiéndose como primer objetivo acompañar el trabajo de sensibilización. También 

expuso las actividades realizadas en estos años y, recientemente, la elaboración de los 

mapas de riesgos, los cuales están integrados en el Manual. 

La última memoria en presentarse fue la del Servicio de Economía, a cargo de la 
Hermana Elsy Thomas. En ella destacó que los presupuestos son el principal 

instrumento para favorecer la responsabilidad, la vivencia de la austeridad, la 
transparencia y la revisión del testimonio de pobreza. 

Se recalcó la importancia de cuidar y promover la transparencia económica como un 

sello de identidad y, a la vez, como instrumento de evangelización. Se insistió en 
observar rigurosamente las obligaciones legales y civiles de cada país para evitar 

dificultades. Se fomentó la planificación estratégica, controlando y supervisando todos 
los recursos para lograr los objetivos previstos. Asimismo, se subrayó la importancia de 

trabajar este servicio con ojos contemplativos y oídos atentos, para descubrir las 
necesidades y encauzar los recursos en favor de un desarrollo humano integral. 
Finalmente, se enfatizó que en las decisiones económicas se debe priorizar el bienestar 

humano y la justicia social. 

Una vez presentado el informe de ingresos y egresos de la Congregación a nivel general 
y por provincias, dirigió unas palabras de agradecimiento, reconociendo este servicio 

como una gracia y expresando su gratitud a cada Hermana Ecónoma que la ha 
acompañado en esta labor. Recordó que detrás de cada decisión económica hay 

personas, por lo que es imprescindible discernir cuidadosamente cada paso. Concluyó 
invitándonos a seguir siendo huellas en el mundo, fermento en la gran masa del pan. 

 


